
Algunas de las principales escuelas privadas del Reino Uni-
do están planteándose abandonar el currículo nacional por
considerar que los contenidos básicos están siendo “sa-
crificados a favor de causas de moda”, como ciudadanía,
educación sexual, homofobia y lucha contra la obesidad.

La noticia se produce tras las declaraciones de Michael
Spinney, presidente de la IAPS, asociación mayoritaria de
prep schools, las escuelas primarias privadas de Gran Breta-
ña (5 a 14 años). Spinney ha anunciado que varias asociacio-
nes de estas escuelas están discutiendo si deberían aban-
donar el currículo nacional porque “se está viendo inundado
en algunos aspectos por una agenda social que lo acompa-
ña y por la que no queremos ser absorbidos”, ha dicho.

“Cada vez más, estamos viviendo una era en la que en-
señar y aprender se sacrifican en favor de causas de moda,
a menudo con efectos desastrosos sobre el nivel de la edu-
cación. Ha llegado la hora de convocar un comité de es-
cuelas independientes para analizarlo”, ha señalado. El
hartazgo se produce ante la nueva versión del currículo na-
cional estatal que se enseñará a partir del año próximo,
donde contenidos básicos tradicionales han sido aligera-
dos para incluir otros como los mencionados arriba.

Frente a esta enseñanza políticamente correcta, las es-
cuelas privadas defienden la vuelta al núcleo tradicional de
los conocimientos básicos. Eso supondría dedicar más
tiempo a ortografía, tablas de multiplicar o datos históricos
clave, instrucción denostada por la escuela comprensiva
tan en boga en los círculos pedagógicos. “Estamos intere-
sados en el conocimiento, el rigor y las habilidades funda-
mentales. El currículo tiene que ser flexible y adecuado a

las necesidades de los chicos, por lo que tenemos que vol-
ver a los contenidos”, dijo Spinney.

Aunque no tienen obligación de seguir el currículo na-
cional, las prep schools suelen hacerlo para asegurar que
sus alumnos estén bien preparados para acceder a la se-
cundaria, que hay que superar para lograr el título oficial.
Bernard Trafford, presidente de la HMC, que reúne a 250
de las escuelas más elitistas –como Eton o Harrow–, cree
que deberían usar su “independencia”. “El currículo contie-
ne lecciones de ciudadanía, educación sexual. La salud y
la seguridad serán lo próximo. Es simplemente disparata-
do: se quiere utilizar las escuelas para resolver las enferme-
dades sociales”, afirma.

La presidenta de la Asociación de Escuelas Femeninas
(GSA), Pat Langham, dice que “algunas iniciativas del
currículo nacional han sido como una montaña rusa y las
escuelas estatales están atrapadas en los vagones, preci-
pitándose hacia esas medidas. Nosotras no. Aunque pre-
feriríamos trabajar junto a las escuelas estatales, estamos
interesadas en esas propuestas [de no seguir el currículo
nacional]”. Piensa que es mejor impartir la educación per-
sonal, social y sanitaria como parte del ideario de la escue-
la, como antes solía hacerse, más que en lecciones y asig-
naturas.

En defensa del nuevo plan de estudios, un portavoz del
Departamento de Infancia, Escuelas y Familias ha dicho
que “refleja el mundo en el que vivimos”, lo cual da a los ni-
ños “el conocimiento que necesitan para triunfar”, sin que
de ahí se derive “que la enseñanza tenga menos rigor aca-
démico”. ACEPRENSA.
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La escuela privada inglesa se plantea abandonar 
el currículo nacional
Quiere más atención a los contenidos básicos, y menos subordinación a las causas de moda
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La pobreza es un gran negocio
Buena parte del dinero donado para ayuda al desarrollo no llega a su destino, explica un libro reciente

Nairobi. La pobreza es un gran negocio, se ha dicho de
las ONG y del movimiento de ayuda a África. ¿Cinismo o
verdad?

Ver automóviles todoterreno del modelo más avanzado
desplazarse a toda velocidad por las calles de cualquier
capital africana, parece demostrar la afirmación. ¿Es así

como se gasta nuestro dinero? ¿Qué proporción del dine-
ro donado por generosos creyentes o filántropos llega
realmente a la gente a la que estaba destinado? En espe-
cial, después de haber sufragado las ventajas extra que
acompañan al puesto, y los seminarios de formación, y las
necesidades de evaluación, y el mantenimiento de las gra-



vosas estructuras burocráticas. Los salarios absorben una
buena cuantía: el Banco Mundial calcula que hay 100.000
“expertos técnicos” financiados por donantes en África.

Según Giles Bolton, que describe sus experiencias con el
DFID (Departamento para el Desarrollo Internacional) en su li-
bro Poor Story (Ebury Press, 2007), las donaciones se gastan
de la siguiente forma: entre el 15% y el 20%, en recaudación
de fondos; una cantidad semejante, en administración y en
apoyo a los programas; entre el 60% y el 70%, en ayudar a los
pobres. Bolton habla de “organizaciones benéficas de con-
fianza” que pretenden mejoras a largo plazo, y eso puede exi-
gir formación, visitas regulares, adaptación y evaluación.

A menudo, escribe, “las materias primas” de un proyecto
–tales como vacas o cabras suministradas a familias pobres, o
dinero facilitado a niños directamente patrocinados– constitu-
yen un gasto relativamente pequeño, aun cuando la publicidad
para recaudación de fondos trata, comprensiblemente, de dar
a entender que la aportación de 20 libras, 30 dólares o 40 euros
que usted realiza servirá para adquirir algo muy concreto. Lo
que más importa, concluye, es el buen diseño, la gestión y la
supervisión de un proyecto. Y no es fácil garantizarlos.

Implicar a los beneficiarios
Como ejemplo de esto, menciona las aulas escolares de
Uganda. En los años noventa, cuando Uganda salió de una
época de guerra civil y se comenzó a reconstruir el país, los
fondos de numerosos distritos fueron robados por funciona-
rios, mientras que la población local, demasiado acostum-
brada a semejante trato, se sintió incapaz de intervenir. Se
adoptó un nuevo sistema. Se exigía que las comunidades

construyeran los primeros cuatro pies de altura de los muros
de las escuelas; entonces llegaría el dinero del gobierno y los
contratistas completarían el trabajo hasta colocar el techo.
Una vez las comunidades se hubieran organizado para cons-
truir las paredes, de ninguna manera permitirían que los fun-
cionarios cogieran el dinero y salieran a escape. Obligar a los
funcionarios a fijar los presupuestos de construcción en las
puertas de sus oficinas, donde todos podrían ver cuánto ha-
bían recibido, resultó de más ayuda aún.

El robo por parte de funcionarios ocurre con excesiva fre-
cuencia, incluso en Uganda. Una investigación en curso so-
bre el despilfarro de 3.000 millones de chelines ugandeses
(aproximadamente, 17 millones de dólares) de dinero del Fon-
do Mundial contra la Malaria, la Tuberculosis y el Sida, en el
que resultaron implicados más de 300 organizaciones y dos
antiguos ministros del gobierno, no ha hecho que nadie se in-
mute.

La carrera de obstáculos que tiene que superar el dinero in-
troducido en la hucha recaudatoria nacional hasta alcanzar a
los famélicos niños que vemos en televisión, parece inacaba-
ble. En algunos países, mosquiteras subvencionadas destina-
das a evitar la malaria son adquiridas por fabricantes de trajes
de novia; y los niños utilizan los condones como globos.

Ayuda vinculada
Numerosos países donantes ofrecen ayuda “vinculada”, lo que
significa que sólo se puede gastar para pagar a los asesores y
proveedores del país donante. El 70% de la ayuda de los
EE.UU. está vinculada; peor es el caso de Italia, con el 92%. El
47% de los fondos de ayuda de los EE.UU. se gasta en aseso-

BREVES
EE.UU.: Decisión judicial a favor de la objeción de con-
ciencia de los farmacéuticos. Un juez federal ha suspendi-
do el reglamento de farmacia, aprobado hace unos meses en
el estado de Washington, que obligaba a los farmacéuticos a
dispensar la píldora del día siguiente, sin que pudieran alegar
objeción de conciencia. La suspensión es una medida cau-
telar tomada hasta que se sentencie el recurso presentado
por varios profesionales, y protege tanto a los titulares de las
farmacias como a sus empleados. El juez ha accedido a la
suspensión cautelar porque –dice– en efecto se dan las dos
condiciones exigidas en la ley procesal: el recurso tiene posi-
bilidades de éxito y la aplicación del reglamento mientras se
examina el caso podría causar daños irreparables a los
demandantes. La orden judicial permite a los farmacéuticos
negarse a vender la píldora, con una condición: tienen que
remitir a quien la pida a otra farmacia próxima.

La feminización del sacerdocio anglicano. Por primera
vez en 2006 hubo más mujeres que hombres entre los nue-
vos pastores ordenados por la Iglesia de Inglaterra. Las

mujeres ordenadas fueron 213 frente a 210 hombres, según
los datos recién publicados. Sin embargo, los hombres
siguen siendo mayoritarios en las funciones remuneradas
(128 hombres en comparación con 95 mujeres, entre los
nuevos pastores). De un total de 8.496 pastores anglicanos,
las mujeres son 1.495, es decir, un 17,6%. La Iglesia de
Inglaterra comenzó a ordenar mujeres en 1994, y ahora está
en discusión si pueden acceder al episcopado. La ordena-
ción de mujeres fue un tema muy debatido que hizo que al-
gunas comunidades anglicanas pasaran a la Iglesia católica.

Utah: Rechazado el cheque escolar. Por amplia mayoría
(62%), los electores de Utah han dicho no al cheque esco-
lar en el referéndum celebrado el pasado 6 de noviembre. El
programa de cheque ahora derogado iba a ser el más am-
plio del país, pues habría dado derecho a todas las familias
del estado a recibir de 500 a 3.000 dólares por alumno, se-
gún su capacidad económica, para llevar a sus hijos a la es-
cuela, pública o privada, que eligieran (ver Aceprensa 21/07
y 51/07). La campaña en contra, organizada por un grupo de



res (en su mayoría, asesores estadounidenses); en el caso de
Australia, la proporción es del 46%.

La lentitud en la entrega también dificulta los esfuerzos de
ayuda. En Etiopía, el Ministerio de Finanzas descartó en el pa-
sado el 75% de los compromisos de donaciones de la Comi-
sión Europea, según Bolton, contando con que sólo el 25%
llegaría a tiempo; con los préstamos del Banco Africano de
Desarrollo el descuento fue del 80%. Los donantes hacen pro-
mesas; los gobiernos beneficiarios toman en consideración la
cuantía, incluyéndola en sus presupuestos, de modo que pue-
dan planificar la construcción de escuelas, carreteras u hospi-
tales, sólo para después abandonar dichos proyectos.

Los donativos hechos directamente a una organización
benéfica no corren menos riesgo. Las de mejor reputación,
como Oxfam, Save the Children, la Cruz Roja y muchas, aun-
que no todas, de las que tienen inspiración religiosa, proba-
blemente se ocupen de que su dinero llegue a su destino.
Estas ONG están bien dirigidas, son transparentes y no
manipulan a los beneficiarios, aunque, de vez en cuando,
tampoco faltan desagradables sorpresas. Uganda septen-
trional, que ahora disfruta de paz después de 20 años de
guerrilla, es el objetivo de un proyecto del Ministerio de Sa-
nidad, en colaboración con tres prestigiosas agencias inter-
nacionales, para formar equipos sanitarios de aldea que pro-
paguen a hurtadillas el mensaje de la planificación familiar y
la vasectomía, junto con beneficiosos servicios sanitarios
como la vacunación y el reparto de medicamentos.

A menudo son los pequeños grupos de donantes
–muchos de ellos fundados por turistas o grupos eclesiásti-
cos– los que hacen el mayor bien directamente a la gente

sobre el terreno: proporcionando un tractor, vacas o aves de
corral a un grupo de granjeros; o construyendo aulas o ser-
vicios higiénicos en las escuelas. Otros son más “exóticos” y
ayudan a educar a los pigmeos Batwa, que viven en los bos-
ques de la región de los Grandes Lagos. Aun así, Bolton cal-
cula que la ayuda de las organizaciones benéficas es enor-
memente insuficiente, pues sale aproximadamente a 5 dóla-
res por persona, y la mayoría de los africanos nunca se
beneficiarán de un proyecto benéfico.

Organizaciones fantasmas
También abundan los falsos grupos benéficos y las ONG fic-
ticias. Una monja irlandesa me dijo que en uno de los barrios
bajos de Nairobi, donde habitan alrededor de 500.000 per-
sonas, de las 250 ONG inscritas como activas en la zona, so-
lo 25 hacían verdaderamente algo. En la barriada de Kibera,
famosa por la película El jardinero fiel, la subjefa del distrito
me mostró una carta que había recibido invitándola a que
asistiera a un acto organizado por una ONG. Ella fue la única
persona que acudió. ¡La carta de invitación era para “demos-
trar” a los patrocinadores de esta ONG que los fondos se
gastaban adecuadamente!

El inconveniente de la ayuda son los peligros que acarrea:
cuando los cooperantes tienen que esquivar bombas, como
era habitual en el Sudán meridional antes del acuerdo de paz
de 2005, y cuando el director del Programa Mundial de Ali-
mentos es tomado como rehén en Mogadiscio. Es entonces
cuando nos damos cuenta de que algunas personas están
allí para que se note la diferencia y que nuestra donación no
fue en vano. Martyn Drakard.
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ciudadanos pero pagada principalmente por la National
Education Association y otros sindicatos de profesores, ale-
gaba que el cheque perjudicaría a las escuelas públicas al
detraerles recursos. Los partidarios, financiados en la mayor
parte por un empresario, insistían en la libertad de elegir es-
cuela; pero el argumento ha hecho poca mella en muchos
electores, como los de zonas rurales (casi la cuarta parte de
la población), donde no hay más colegios que los públicos.

Los ciudadanos de Nueva Jersey se oponen a financiar
la investigación con células embrionarias. A diferencia
de lo que ocurrió en California –donde los electores apro-
baron destinar 3.000 millones de dólares a la investigación
con células madre embrionarias (ver Aceprensa 164/04)–,
en Nueva Jersey una iniciativa similar de los demócratas ha
encontrado inesperadamente la negativa del electorado. En
el referéndum del 6 de noviembre, una mayoría del 53% vo-
tó en contra de dedicar 450 millones de dólares a un nuevo
centro para este tipo de investigación. El “no” resulta parti-
cularmente embarazoso para el gobernador, Jon S. Cor-

zine, que había apoyado decididamente la propuesta y
había donado 150.000 dólares de su propio bolsillo.
Además, el estado ya ha invertido 270 millones de dólares
en levantar los edificios, que se quedarán vacíos por falta
de presupuesto para mantenerlos y pagar a los investiga-
dores. Corzine se propone pedir a la industria farmacéutica
que ponga el dinero.

Para algunos, la negativa del electorado no se debe a
razones éticas, sino al descontento con la política presu-
puestaria, ya que la deuda del estado ronda los 30.000
millones de dólares. Sin embargo, el mismo día fue aproba-
do otro fuerte gasto sometido a referéndum: 200 millones de
dólares para un programa de protección del medio ambien-
te. Para otros, ha influido mucho la campaña de grupos pro-
vida, basada en un lema sencillo pero convincente: “La
investigación [con células madre embrionarias] no ha obte-
nido ninguna cura. Ni una sola. La otra cuestión es por qué
el dinero de tus impuestos se va dedicar a algo en lo que no
quieren invertir ni Wall Street ni los laboratorios farmacéuti-
cos. Piénsalo”. ❐
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En España las estadísticas dicen que las familias cada vez
tienen menos hijos. Y, sin embargo, según las leyes, cada
vez hay más familias numerosas o que reúnen las condi-
ciones para serlo. Este misterio se explica por la creciente
tendencia del legislador a cambiar los conceptos cuando
no puede cambiar la realidad. En la recién aprobada ley de
Presupuestos se ha dado un paso adelante en esta línea al
determinar que las familias monoparentales, con dos hijos
a cargo, gozarán de las mismas ventajas que las familias
con tres hijos, o familias numerosas en sentido estricto.

El traje legal de la familia numerosa se ha ido ensan-
chando a medida que se encogía el tamaño de la familia.
La natalidad está en baja desde mediados de los años
setenta. Pero el corte drástico se nota sobre todo en el ter-
cer hijo, como puede apreciarse en la tabla:

Si se comparan los números absolutos entre 1981 y
2005, tras el repunte de la natalidad en los últimos años, se
ve que ha aumentado el número de primeros hijos
(+24.587), ha bajado un poco el segundo hijo (–2.706) y han
caído en barrena el tercer hijo (–42.093) y el cuarto o pos-
teriores (–46.425). Así que, a falta de suficientes familias
numerosas, tenemos numerosas familias de dos hijos.

No hay que perder de vista que muchas veces es el
cuidado del tercer hijo el que obliga a la madre a abando-
nar o reducir su trabajo profesional. En definitiva, es el ter-
cer hijo perdido lo que hace que el índice de fecundidad
(número medio de hijos por mujer en edad fértil) haya pasa-

do de 2,04 en 1981 a 1,35 en 2005, cuando la sustitución
de las generaciones exige al menos un 2,1.

A falta de hijos, y a pesar del apoyo que ha supuesto la
inmigración para la natalidad (el 16,46% de los nacidos en
España son de madre extranjera), las leyes han ido amplian-
do el concepto (más que los beneficios) de familia numerosa.

En la época de plétora demográfica de los años sesen-
ta, a nadie se le ocurría calificar de familia numerosa a la
que no tuviera al menos cuatro o cinco hijos. En cambio,
según la ley de 2003 de Protección a las Familias Numero-
sas, se considera ya tal a la de tres hijos o a la de dos si
uno es discapacitado.

Este número se ha ido ajustando en reformas legales re-
cientes. Gracias a una reforma en la ley de Seguridad
Social, las familias de viudos o viudas con dos hijos pasa-
ron a ser consideradas familias numerosas. En la ley del
cheque-bebé de 2.500 euros, los hijos de familias monopa-
rentales reciben –como los de familia numerosa– un extra
de otros 1.000 euros. Y con la enmienda ahora aprobada a
la ley de Presupuestos, a propuesta de Izquierda Unida,
también serán familias numerosas las monoparentales, con
dos hijos a cargo, para que “no sufran agravio comparati-
vo” con respecto a los viudos.

Da la impresión de que, aunque se diga que todos los
modelos familiares son igual de normales y buenos para los
niños, luego hay que proteger de un modo especial a las
familias monoparentales para suplir sus carencias. Sin duda,
habrá que proteger a toda familia que lo necesite. Lo que se
entiende menos es que para eso haya que calificar como
“familia numerosa” a familias tan reducidas que son solo
necesitadas.

Pero, si de agravios comparativos se trata, sin duda las
familias de tres o más hijos tendrían mucho que decir res-
pecto a los exiguos beneficios que la legislación les reco-
noce y que les impide disfrutar de un nivel de vida compa-
rable al de familias más reducidas. Ignacio Aréchaga. ❐❐
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Más informaciones en www.aceprensa.com
– La liberalización del aborto se abre camino en Uruguay.
– EE.UU.: el declive de la influencia de la generación del 68.
– Ceferino Namuncurá, primer indígena sudamericano beatificado.
– Los niños hiperactivos no están condenados a ser malos estudiantes.

ANÁLISIS

Las numerosas familias de dos hijos

Año Total 1er hijo 2o hijo 3er hijo 4o hijo o más

1981 533.008 43,17 31,50 14,50 10,80
1990 401.425 48,82 34,90 10,94 5,34
2000 397.632 53,00 36,30 8,13 2,57
2005 466.371 54,60 35,45 7,56 2,39

Nacimientos por orden (% del total)
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